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izado. Este estado de setniparálisis progresa 
hasta la parálisis completa y la muerte aunque 
algunos insectos, como las cucarachas, pueden 
permanecer en setniparálisis o parálisis muchos 
dias sobre todo a baja temperatura; sin embar
go. la muerte de estos insectos es segura -A O

PAPEL DE LA S  M O S C A S  EN LA PRO
PAGACION DE LA  FIEBRE TIFOIDEA. — 
(Dopfer y De Lavergne, «Traite d 'Hygiene» 
Brouardel—Chanlemesse Mostly, T . XX, Epi- 
demiologie) M ile. Alice Hamilton (1902) sembró 
18 tubos con moscas recogidas en la habitación 
de tíficos, a islando en cinco de ellos bacilos de 
Eberih.

Dcpter en el verano de 1903, recogió igual
mente 20 moscas en una clínica de tíficos Val 
- de - Grace; en las deyecciones de una de ellas 
pudo encontrar el mismo bacilo entre una m ulti
tud de colonias de colibacilo

Adlum, da los siguientes datos: «En 1905, el 
Regimiento de H ighlanders, de guarnición en 
Nasirabad. fue atacado por una muy grave epi
demia de fiebre tifoidea y, agotados lodos los 
recusos para com batirla, se decidió el extermi
nio de las moscas. Cuando desaparecieron las 
moscas, la epidemi i cesó.

No se observó un nuevo caso de tifoidea has 
ta Agosto de 1906, en cuya época reaparecieron 
las moscas. N o pudiéndose hallar el origen de 
estos insectos, se temió la reaparición de la ti 
foidea y, en efecto, diez casos de tifoidea sede 
clararon a poco cada uno en departamentos di 
ferentes. Cuando el origen de las moscas fué 
descubierto y estas desaparecieron, desapareció 
a la vez y de nuevo, la tifoidea».

En 1906, una epidemia de fiebre tifoidea su 
frida por el 5 .°  Regimiento de Húsares, en Nan
cy, con 55 casos confirmados y 40 de embarazo 
gástrico, d ió las siguientes enseñanzas recogí 
das por M iram ond de la Roquetle:

«Precedieron a ia epidemia durante algunas 
semanas, numerosas diarreas ligeras y se inició 
con diferentes casos aparecidos a lo largo de 
un mes sin que pudieran achacase a contagio 
directo ni a contaminación accidental.

Pero perteneciendo lodos los casos observa 
dos a los dos primeros escuadrones del Regi
miento, mientras los d> s últimos quedaban in
demnes, podían eliminarse una porción de cau
sas generales de infección, como el contagio 
directo, el agua de bebida, el surmenage, etc.

Pero en los escuadrones afectos se daban dos 
circunstancias particulares que permiten consi
derarlas como causas probables de la epidemia:

1 . a A l lado de los departamentos ocupados 
por los dos escuadrones citados y lejos de los 
indemnes, se había i realizados obras en el sue
lo removiendo la tierra llena de estiércol y acci
dentalmente de excrementos humanos. Habían 
quedado sin duda en la superficie multitud de 
gérmenes huéspedes habituales del intestino del 
hombre y de los animales y de larvas de mos
cas y otros insectos.

2 .  a A lrededor de los departamentos de los 
dos primeros escuadrones se había desarrolla
do una cantidad extraordinaria de moscas que 
lo invadían todo. Por el contrario, en los depar-

tainentos ocupados por los dos últimos escua
drones, las moscas, por aquel tiempo tueron es
casas demostrando esto que son animales rela
tivamente sedentarios que quedan alrededor de 
sus focos respectivos

Recoge el autor, además, la observación de 
que entre los enfermos de los escuadrones epi
demiados, predominaban los individuos que de
sempeñaban servicios especiales como orde
nanzas, oficinistas, etc. y que por la calidad de 
los mismos comían separadamente del resto de 
los soldados, nunca del rancho sino de platos 
que quedaban en ia cocina, hasta que llegaban 
sus destínanos en condiciones de temperatura 
muy apropósito para la polución de las moscas. 
E l rancho, en cambio, preparado inmediata
mente antes de ser consumido y conservando 
un calor incompatible con la resistencia de las 
¡noscas, quedaba, en lo posible, resguardado de 
estas.

En las Islas Bermudas, Cochranc (1912), re
coge los siguientes hechos:

«Una pequeña epidemia de fiebre tifoidea ha
ce su aparición en las fam ilias de dos oficiales: 
los niños, los criados y los ordenanzas, fueron 
atacados sucesivamente. Se pensó en la mala 
calidad del agua de bebida; pero se vió pronto 
que cada familia bebía un agua diferente. La in 
formación abierta sobre ios posibles orígenes de 
tal epidemia descubrió que algún tiempo antes 
habían habido dos casos de tifoidea en una 
casa cercana y, teniendo en cuenta la dirección 
de los vientos cu la época de la aparición de 
la epidemia, procedentes de la casa citada, se 
pensó en un contagio por las moscas.

E l autor asiló el bacilo de Eberih en algunas 
de las moscas recogidas en las letrinas de la 
indicada casa y habiéndose desinfectado estas, 
la epidetma cesó».

Los autores americanos e ingleses, estable
cieron una estrecha relación entre las epidemias 
de tifoidea y las moscas durante las guerras 
hispano americana y la de los Boers en el Trans 
vaal. Bernard, en el Marruecos francés (1911) 
afirma lo mismo y aún duranie la guerra euro
pea, fueron muchas las observaciones hechas 
en tal sentido si bien pocas fueron seguidas de 
demostración bacteriológica como las preceden 
tes por lo que aunque los hechos de observa
ción son ciertos (simultaneidad de moscas y t i
foidea y desaparición de ambas plagas en o to
ño), puede sospecharse, sin embargo, que no 
sean tan ciertas las relaciones de causalidad en
tre ambos hechos sino que las mismas acciones 
clim atológicas y estacionales influyan a su vez 
y del mismo modo sobre la tifoidea y las mos
cas.

Todo ello hace terminar a Dopter y De La 
vergne m i trabajo sobre este asunto afirmando 
que «el papel de las moscas en la difusión de 
la fiebre tifoidea, sin tener el va lor que algunos 
han querido a s ig m rle .no  es menos indiscuti
ble. Esta noción debe incitar a tomar medidas 
profilácticas en consecuencia y especialmente 
a emplear procederes enérgicos para su des
trucción* . A . O.
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